
C/2025 A6 (Lemmon): El mensajero helado que cruzó el
cielo del siglo XXI

Los cometas siempre han despertado una mezcla de asombro y misterio. No son simples
objetos astronómicos: son viajeros ancestrales, restos congelados de la formación del sistema
solar que regresan de cuando en cuando para recordarnos nuestro origen cósmico. Entre ellos,
el cometa C/2025 A6 (Lemmon) se convirtió en uno de los protagonistas celestes más notables
de la década.

Un hallazgo silencioso en el desierto
El cometa fue detectado a comienzos de 2025 por el programa de vigilancia astronómica del
Monte Lemmon, en Arizona. En un principio no parecía especial: un punto débil, casi
imperceptible, perdido entre miles de objetos que se mueven lentamente en el fondo del cielo.
Sin embargo, las observaciones posteriores revelaron su verdadera naturaleza: una tenue nube
envolviendo un núcleo sólido, señal inequívoca de que se trataba de un cometa procedente de
las regiones más lejanas del sistema solar. Así nació oficialmente C/2025 A6, un objeto que
llevaba siglos viajando en silencio antes de ser descubierto por la mirada humana.

Un viajero de órbita extrema
Lemmon pertenece a la familia de los cometas de largo período. Su órbita es tan alargada que
lo lleva desde las zonas internas del sistema solar hasta distancias donde la influencia del Sol
es apenas un susurro. Cada visita es única, y en su caso, el intervalo entre apariciones se mide
en más de mil años. Cuando se aproximó al Sol, el aumento de temperatura despertó su
actividad: los hielos comenzaron a sublimarse y liberaron gas y polvo, formando la característica
coma brillante y una cola que se extendía millones de kilómetros en dirección opuesta al astro
rey.

El encuentro con la Tierra
Durante su paso por el sistema solar interior en 2025, Lemmon ofreció una oportunidad
excepcional para la observación. Aunque no fue un cometa deslumbrante como los grandes
cometas históricos, sí alcanzó un brillo suficiente para ser visible a simple vista desde cielos
oscuros, y espectacular a través de binoculares o telescopios pequeños. Muchos observadores
destacaron el tono verdoso de su coma, un color producido por moléculas excitadas por la
radiación solar.

Una cápsula del tiempo cósmica
Más allá de su belleza, el valor científico del cometa Lemmon fue considerable. Estos cuerpos
conservan materiales prácticamente inalterados desde el nacimiento del sistema solar, hace
unos 4 600 millones de años. Analizar su composición permite estudiar qué sustancias estaban
presentes cuando se formaron los planetas y, en última instancia, comprender mejor cómo
surgieron la Tierra y la vida.

Una despedida lenta y definitiva
Tras su máximo acercamiento al Sol y a la Tierra, C/2025 A6 comenzó su retirada. Poco a poco



su brillo disminuyó, la actividad se apagó y la cola se desvaneció, hasta volver a convertirse en
un punto casi invisible. Emprendió entonces el largo viaje de regreso hacia las regiones
exteriores del sistema solar.

Un recordatorio de nuestro lugar en el universo
El cometa C/2025 A6 (Lemmon) no solo fue un objeto astronómico más. Fue un recordatorio de
que vivimos en un sistema dinámico, lleno de visitantes antiguos que cruzan el espacio sin prisa,
indiferentes al paso del tiempo humano. Durante unas semanas, uno de esos viajeros iluminó
nuestros cielos y nos permitió, una vez más, sentirnos parte de algo inmensamente más grande.


